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BARCELONA. Cómo hacer que los 
niños se acerquen a un mundo al 
que incluso muchos adultos ponen 
reparos por falta de formación o sen-
sibilidad? La solución se encuentra 
en pleno centro de Barcelona y se 
llama Plom Gallery.  

Se trata de una galería de arte con-
temporáneo orientada exclusiva-
mente a los más pequeños. «Si que-
remos que de mayores se interesen 
por el arte y el mundo de las gale-
rías, tenemos que introducirlos des-
de pequeños para que poco a poco 
se vayan acostumbrando y vayan 
aprendiendo a apreciarlo», explica 
Marta Zimmermann, directora de 
esta galería pionera. Ella misma vi-
vió en primera persona esa necesi-
dad de transmitirle a su hijo su pa-
sión por este mundo y por eso na-
ció Plom Gallery, que abrió sus puer-
tas el pasado mes de octubre con la 
exposición  ‘Plom Gallery y los su-
perpoderes del arte’. 

Una primera muestra para la que 
Zimmermann se ha rodeado de un 
total de doce artistas: Sergio Mora, 
Amaia Arrazola, Miju Lee, Brosmind, 
Maxi Luchini, Blanca Hernández, 
Pep Brocal, Eva Armisen, Coqué Az-
cona, Carmen Segovia, Ibie y Mr. Ed. 

Algunos han realizado obras expre-
samente para esta primera exposi-
ción de Plom Gallery, mientras que 
otros han aportado cuadros de su 
producción anterior.  

No faltan piezas llenas de color y 
de personajes fácilmente reconoci-
bles por los más pequeños, como los 
que muestran algunas obras de Ser-
gio Mora: una Mona Lisa muy espe-
cial, un Willy Wonka a caballo –sin 
Charlie ni la fábrica de chocolate– 

o un oso Yogi que ha cambiado su 
tarro de miel por a un jamón. «A los 
más pequeños les llaman mucho la 
atención los cuadros con los colores 
más vivos y fuertes. Pero a medida 
que crecen les van interesando más 
las historias que hay detrás de las 
obras y cada uno va, poco a poco, 
construyendo su gusto y su crite-
rio», detalla Zimmermann. 

Pero si algo tienen en común to-
dos ellos es su sinceridad a la hora 

de plantarse ante un cuadro. «Lo 
mejor de los niños es que son dema-
siado pequeños como para tener pre-
juicios. Si algo les gusta, lo dicen; si 
no, también». Al entrar en Plom Ga-
llery suelen reaccionar con asom-
bro: «¿Cuadros para mí?», dicen al-
gunos. Pero lo cierto es que suelen 
mostrarse agradecidos de poder ir a 
un lugar en el que los tratan más 
como personas que como niños. 

Y como tal reaccionan ante ob-

jetos o personajes que reconocen. 
«Son una verdadera sorpresa, un 
soplo de aire fresco, porque nunca 
sabes con qué te van a salir». Ellos 
crean sus propias historias alrede-
dor del cuadro según sus propios 
gustos, su estado de ánimo o, inclu-
so, en función de quién les acom-
pañe. «A unos, una figura les re-
cuerda a alguien o a algo y lo rela-
cionan, otros prefieren imaginar-
se una historia, y otros se fijan en 
los detalles más pequeños. Pero lo 
mejor es cuando vienen con padres 
que les guían, les preguntan y de-
jan que hablen. Es entonces cuán-
do vemos cuán lejos pueden llegar 
sus pensamientos y sensaciones», 
reflexiona Zimmermann. 

De 100 a 2.000 euros 
Una de las principales característi-
cas de Plom Gallery es que los más 
pequeños pueden adquirir los cua-
dros (los precios oscilan entre 100 
y 2.000 euros) y así obtener el títu-
lo de propiedad de las obras y su cer-
tificado de autenticidad. «Todas las 
galerías dan un certificado de auten-
ticidad con la compra de la obra. No-
sotros, además de los datos del ar-
tista y de la obra, añadimos el nom-
bre del niño propietario para forta-
lecer el vínculo entre él y el arte», 
recalca Zimmermann 

¿Cómo entender que los niños 
sean propietarios de una obra de 
arte? Tiene una respuesta sencilla 
para la directora de Plom Gallery: 
«Los juguetes, los libros y la ropa se 
gastan, pero si regalas una obra de 
arte es algo que es para toda la vida. 
El título de propiedad certifica eso, 
que esa obra de arte concreta es de 
esa persona y de nadie más». Tanto 
es así que hay niños que incluso han 
pagado la obra con sus propios aho-
rros.  

En este medio año de rodaje, Plom 
Gallery ha recibido una respuesta 
muy buena del público y multitud 
de medios, nacionales e internacio-
nales, se han hecho eco de esta ini-
ciativa pionera. «Pero aun nos que-
da un largo camino por recorrer», 
advierte su directora. No se les es-
capa que una galería de arte sólo para 
niños puede resultar una idea muy 
peregrina para muchos. «Es algo nue-
vo y diferente y cuesta un poco que 
la gente entienda qué hacemos. Hay 
quien lo entiende al segundo, pero 
hay que explicarlo mucho para que 
cada vez seamos más». 

De momento, Plom Gallery si-
gue preparando sus próximas ex-
posiciones y actividades para se-
guir haciendo que los más peque-
ños se interesen desde bien pron-
to por el mundo del arte. Uno de 
sus próximos proyectos es crear un 
Plom Kids Club, es decir, un club 
para los niños que tengan ganas de 
conocer más cosas sobre los artis-
tas, estar al corriente de las últimas 
novedades y participar en las ofer-
tas especiales que les permitirían 
conseguir obras a precios más ase-
quibles. Todo sea para que les pi-
que el gusanillo. 

Una galería  
de arte sólo 
para niños

El siguiente paso es 
crear un club para 

críos, «para que 
estén al tanto de las 
novedades y puedan 

comprar a precios 
más baratos». 

Plom Gallery es una pinacoteca única en 
España, con sede en Barcelona, que 
permite que los críos adquieran cuadros 
«con su propio título de propiedad»

En el resto  
del mundo  

  En España, Plom Gallery es la 
primera galería de estas carac-
terísticas; sin embargo, y a pe-
sar de que no es una tendencia 
muy habitual, existen otras en 
México, Australia y Tokio.   

La mexicana Yoka –que en la 
lengua nativa rarámuri significa 
‘pintar, teñir y colorear’– es la 
primera galería de arte para ni-
ños en América. Nació con la in-
tención de comenzar un movi-

miento que acercara a los niños 
«a piezas con un alto valor esté-
tico» y ahora cuenta con traba-
jos de artistas que se dedican 
exclusivamente a crear obras 
para los más pequeños y de 
otros más reconocidos que han 
empezado a crear para críos. Sus 
obras pueden adquirirse desde 
los 800 a los 12.000 pesos. 

En Australia quien vela por 
acercar el arte a los chavales es 
la galería online Kindergallery, 
de la mano de la artista Mere-
dith Gaston. Su filosofía procla-
ma que el arte debe crecer con 
los niños. Para ello cuenta con 

cuadros de artistas de todo el 
mundo y sus precios oscilan 
desde los 45 a los 1.400 dólares. 

En Japón, por último, las  ga-
lerías para niños tienen una di-
mensión mágica y lúdica, que 
los acerca más a un ‘miniparque 
de atracciones’. En el Museo de 
Arte Contemporáneo de Tokio, 
por ejemplo, han creado una 
‘sala encantada’ para ver los 
museos con otros ojos. Hay cua-
dros que se mueven, obras que 
pueden ‘modificarse’ o pasadi-
zos secretos entre las obras ha-
cen las delicias de los más pe-
queños.


